
CORREO DE SEVILLA 
VE HOY MIÉRCOLES la DE OCTUBRE 

de 1803. 

Continua el Codicito del Df. SuifY. 

I amigo Partrldge'murió demasiado temprano, por 
'lo que no pudo aprovecharse de mi fundación: esto me ha 
'hecho bdtitirUí'«h mi testamento; pero para demostrar 
qúanto amaba á mi amigo, doy lugar á toda su familia, 

•todos Partridt^es y locos políticos como su señor padre."Sean 
qual se quiera sus conocimientos de lo por venir, y su cer-
•tiduiVibre'iB«.4[»teiyninar quanto debe suceder en el estado 
!y en las familias , «tío» f t*podria fácilmente adivinar, que 
•«ccoalrasnts estoy comando mis medidas para depositarlos 
•en el Hospital. Pero todos cabrán: yo les empeño mi pa­
labra , y qualquiera que haga constar , que desciende por 
linea recia'del sabio'P'drcvitíge» 4erá recibido sin la menor 
tlificuUad. Aquel!os, ique' tenkerariamenté quieran contrave­
nir á esta mi última voluntad,'ser'án condenados á Uer sus 
'•scritos, y i hacerse levantar su horóscopo por un Partridge." 

»»X en caso que los locos de esta familia sean en mu­
cho número , se pueden excluir de mi lista algunos de los 
apuntadosi, eoa tal dequte'^no sea Lord ó filosofo." 

El caballer»' .lievvlfcpp es de un carácter tan singular, 
^ u e he enastado mincho» días en saber lo que e ra ; pero al 
áih ya he cono¿ido -que «« un loco. En su juventud fué el 
>"»» libertino de la Provincia , por lo que jamás adquirió 

•*' menor conocimiento de Rsligion ni de ciencias; y en el 
,d ia , no obstante que tiene cumplidos los quarenta afios, no 
•ha leídosotra cosa que la lista que disiriaracnte le prescnt» 



su cocinero de los platos que le íia de fervir. Quardo se 
le habla antes de conicr ts admirabl-e su «stiipidtz > pues 
ao es capaz de decir sepuraftiente tres palabras con vi'so.de 
razón > mas luego que el viro seje sube á la cabeza, que por 
lo común es al seguíido plato , se vé'4 Mr. Üevylia|^5 en) to­
do su lustre : de pronto se hace elocuente , y todo su cuer­
po piensa. Sin embargo, él no sabe como ha sido su veni­
da al n-iundo , ni para qué ; de ¡o que se sigue, que nada 
piense de la vida futura , de la que se tiene formada la 
nii»ma idea que de los cuentos de los tluendes ^ y- ^ Jos 
tesoros encantac'os. Por la (fescripcion que acabo de hacer 
se puede colegir la poca necesidad que tiene de estar en­
cerrado , jnies su locura no puede causar el menor desor­
den en la sociedad; peio él es muy rico, y recibe á su nie-
•sa autorcillos famélicos , qtre con uta'poCó de mas seso cae 
su huésped, refunden sus reflexiones, y las dan á luz en 
forma de libro. He aquí el erigen de tanto folleto comb 
nos inunda. No se podria jamás sab^í el por qué se ha^ 
lia tan poca consecuencia en estas obras, fino se hubie­
ra descubierto , que tilas son Jos temas de la mesrt dol 
ignorante » y ebrio caballero Devvlapp. A fin , pnes , de re­
primir esta especie de ptdanti 'nio, ordeno» que lufgo al 
punto se k encierre , pues yo .efvjjerp,. quecomo en mi Hos­
pital no hay vino , dexatá Jas letras en reposo, y perma­
necerá en su estupidéa natural." 

„ Santiago Diaper Sabe probar ftOn textoí de Cujaeio y 
Bartulo, que el hombre y no la muger debe gobernar In 
casa. El se burla de todos los que suíren, que s«s mugeres 
los gobiernen. La suya es la mas-Juiciosa de todas lasjdftl 
mundo, y afligida por los desarreglos del marido procura 
atraerlo por Io« actos mas generosos. Con los ojos arrasa­
dos en l¿gr¡ma'í Je suplicaba, que diese, fn á sus excesos, 
siquiera por lástima de sus pobres hijos. Dos '^eccs empeñó 
sus alhajas para sacarlo de la cárcel, y quando careció de 
este recurso en la tercera, áe arrojó á su calabozo deshecha 
en lágrimas , para que el insensato Diaper se persuadiese, 
que su tnuger le amaba. j Y podia dudarlo? De ningún 
modo ; pero es su muger, y un hombre de provecho no 

¿debe seguir su consejo. Un solo acto de condescendencia le 
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bárfa perder toda la superioridad, qne le pertenece por de­
recho divino y humano. Una noche tenia determinado no 
salir de caBa: su muger se alegra de el lo, y he aquí, que ya 
todo se muda , y se vá á dormir fuera , únicamente para ha­
cer conocer , que él es dueño de ca?a. Ayer le incomodó el 
vino la cabeza , por lo que resuelve no beiner hoy. Esto lo 
ólxo , y al mismo tiempo examinó el gesto de su miiger, 
la, que por desgracia mostró complacencia. ¡Sí! pues él se 
jjreparaí, sale de casa ^ y pasa la noche entre loj camara­
des y las botellals. Se le <»ntlacé enfermo á casa; pero no 
importa, con tal que él haya mantenido su superioridad. 
¿Se dudará que Diaper merece un quarro en mi Hospital.'' 

„EI joVen Tomás Svvallovv se admirará quando sepa, 
que yo le destino á mi Hospital. Es cierto que no tiene 
más que'diez y siete años;' pero esta no és una razón para 
dexarlo ert sus manías; y antes pienso que se Fe debe lue­
go , luego apiolar. Su abuelo era un mal poeta ; pero era. 
tolerable porque escribió poco: su h i jo , padre de nuestro 
joven pensionarlo , oi*» peor , pues hizo poemas sobre poe­
mas, y tan detestables, que /ffaítft IÓJ CMandeses se rcisra de 
élloi ; efe todos formó un volumen; y el joven Svvallovv, 
digno heredero de su padre , lo ha imitado , mostrando Un 
grueso tomo manuscrito de sus poesías, con intento de im-
jwimirlas quando sea de mas edad. Ya es tiempo que se le 
sujete, y sería yo responsable á nuestros hijos , si desde 
ahora no tomase las medidas para ponerlo á buen recado. 
Nuestros nietos sufrirían afgo menos , porque es de creer, 
que sus poesías no llegarán á ellos. Pero entre tanto ¡en que 
infelicidad no dexaria á m¡ pobre patria, si por mi descuido 
nuestro joven poeta propagase sn raza í Parece que á cada 
generación se aumenta la enfermedad en esta familia ; y sí 
se dá tiempo á este joveü de tener trn hijo ¿no sería ñeco-» 
sarlo encadenar á el suiuiesto wu.evo Svvallovv, y atarle las 
manos á fa espalda para impedir que escribiese? Que se le; 
encierre , que bistante lo merece y a , aunque no fuera mas, 
qué por la admiración con que cita las poesías de su padre, 
que está resuelto 'á imprimir con un prefacio de su cuño. 
Ya él' comienza,'á'léér IÜS pro|Vias producciones, y detiene 
á las gentes par laS cálíeá par» que las escuchen. Bastante 
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se irrpacienta quando no se le alaba; pero qnohdo sé \6 
reprehende es irrecomiliable. Ko obf.tame su juvtutud , ya 
sabe decir injurias tan graciosas como un critito de cin­
cuenta ar:os. ¡Qué puede esperarse con el t¡cin|^l- Que se 
le encierre en un aposento: esta es mi,última palabra.'* 

„Si yo i^reguntára al pródigo Mateo PUlgeon que quer­
ría que se hiciese con su avaro tio , sin duda me asegura-, 
ría , que Pounccs estaba loco, y que merecia *e le encer­
rase. No se debe negar que tiene alguna razón, piorque-yeo 
que este viejo hace todas las disposiciones imaginables pároli 
morir de hambre sobre sus talegos, y dexar^los intactos al; 
sobrino Pidgeon , que disipará en un dia mas , que Poun-
ces ha podido ahorrar en muchos años. A ¡pasar de todo, 
¿o me acabo de resolver á señalarle una plaza j.iaptes sí, 
la reservo para el sobrino. Es question entre los filósofos, 
quien de los dos es mas loco, aqu^l que en la dtscoiifiada 
vejez muere de hambre como un rico avara; 6 el que en 
la insensata juventud disipa con alegria los bienes que no 
ha ganado, para morir de hambre en la ve'éz'i Ello es cier­
t o , que el primero incomoda menos al estado, quisn tarde 
o ten)j)raiio se halla en la necesidad de castigar al segundo 
por ladrón, ó de mantenerlo como mendigo. Un avaro, que 
jamás se alexa de sus cofres , se puede reputar ya como 
encerrado: por tanto , en el quarto que le estaba preparado 
en mi Hospital se asegurará al joven Pidgeon , y permane­
cerá allí hasta los treinta años. Pero no estará ocioso por­
que le sería peor. El no comerá otra cosa, que lo oue pue­
da adquirir c«n el trabajo de sus manos, y así aprenderá 
lo que cuesta ganar para vivir. En los ratos desocupados 
«e le dar¿'n-las cuentas de su tio , para que las examine , y 
aprenda á calcular. Si se logra acostumbrarlo al trabajo , es­
pero , que á la edad de treinta años se podrá, sin riesgo, 
restituirle su libertad y la tutela, quedando yo en la con­
fianza, que mi patria me agradecerá entonces, que le haya 
formado un buen ciudadano." 

>, Yo no sé por donde el petulante joven Halley ha sa­
bido, que yo tenia designio de fundar una casa para reco­
ger los locos ridículos, Al mismo tiempo, que yo formab* 
el borrador de este Codicilo, entró en mi casa con un ayre 



atrevido, y en ton<]i ,<lp,avpjsinS ine'. a«f gt^(5, que él podría 
serme muy útil en !a toiecucicn de mi pioytcto, si gusta­
ba servirme de Mis>c6nsf-jos. ^Añadió 5 qífte •^¿^ülb¡ ¡niposi-
ble , que donde Iiubiera algo de locura ó rare;i|tt ^ x a r a e'I 
de distinguirla: que el amor 'á/ la ' verdad la Ji]\^Aiii)al a , 
hasta el punto ('e no,perdonarse á sí mismo, si Jilg^uia vez 
flaqueaba. Seguidamente .me presentó una lista , qí'e , s t -
guu é\ , contenia todos los locos íeudatarins. de Uu l l in ; 
pero me sorprehendí al ver i iquc I06 píJfo-priiheros'-róiibres 
eran de otros tantos ciuHmiiuKMv cwfJt̂ 2ÍD|Ctr«na er^ian pura 
como sus co?rutnlTes. No pude dexár 'dermaniiíiesl&rJe mi 
admiración; pero él solo me respondi<í con'una cafcajada, 
y tuvo el atrevimiento de,añadirme algubos otros- sújíctcs 
respetables. Córtele la palabra, y vi que el sexto-loco de 
8ü lista era su padrasto ,,honTbreifniDy'.de'bie"» , á '^uien t i 
pretendía que lo encerraran ,• pOTfjue ' i ; pisar; de sü edad, 
habia cometido la locurs» de CBSarifie* 9on<«aMt:)»tírev, ¿uge r 
áspera , grosera y enfadosa, que trataba de. profution el 
gatto que un joven hac í a , pues carecía de taknfo y gusto, 
y nierecia ocnpar el sq^tioro lugar de su IJi^. No perdo­
nando este joven furioso á sn pín*r<i¡«i; madre;, «o defc)a ex­
trañarse , que 6 tres ('e sus pveccptt^resile» attctecfcse igual 
destino. El los trataba de pedantes iaiaRueetatics, de iliar-
latanes, vendedores de orvictano;, &c. A pesar de rtii estre­
n a sorpresa le escuché con una aparente tranquilidadT por­
que prometía darme ncuvcia ide otros locos. Leu signifiqué, 
que no echaría tn olvido su zelo'» y que penaba retompen-
sarle. Al mismo tiempo le di «m» canta cerrjuia,^.i<)liie con­
tenia su premio; pero con I» crudition de nd abrhlai.Tiasta 
después de mi fallecimiento. En ella Je sti'alo 200 libras 
esterlinas de renta , que gozará encerrado en una Casa de 
corrección, para evitar que aenniejame bribón ac«H'de em­
ponzoñar la opinión de los hombres de bien." .. .1 

. „£s t a es mi última voJitntad \fi que el farlamécto pro* 
curará hacer executar: y deseando yo, como icrc'ádiro pa­
triota, que ningún loco pueda tener voto en las tesas pú­
blicas , dexo fundado este iínspital á dcnc'e ro¡ se les pr^^i! i-
rá , qne formen proycct^ . , con taJ •, que ,r,iiari('fl ft | i b l j . 
quen sea con la nota , de,que son del Ho/^itál t't- ios locos 
de Dublin =: .,-,,. J^nathan'StafuDr. 



E P Í S T O L A 

MI 
DE D. JUANDEVEGA T VARGAS, 

I Señora > así yo viva. 
Que esta carta que se aguarda* 
Según lo nuicho que tarda. 
No «Jebe de ser misiva. 

ii-es ctíttÁ de pa«^ > ha sido 
' JVIuy mal jiágaiJo nú amor, 

Y si es carta áe favor, 
Otro es el favorecido. 

Sí et CM-t» de excomnníon, 
¿ Qoé remedio tomará ? 
Si es «le exámfa de riii (i^, , 
Firme está mi corazón. 

Si es de hori», y tal pretende. 
No me quiero libre ver. 
De venta debe de ser 
Pues que palabras mé vende» 

Querría para no errar, 
Pues de «eguro no «• r . r: , . 
Por ahora, que dcspcte».; 
No fuese de mafear. 

^ s s holgM-é, que livianos 
; I •• Pensamientos como el mió. 

La hagaatie desafio^ 
Para venir á las manos. 

Y qaando ett vuestro contrato 
£ ^ justicia 6 lasto sea. 
Conmigo á pleyto se vea, 

• .Qa«jse 'io meeaá barato.,» 
Aunque recelos twydores 

. Me avisan de su persona,-
Que habrá de ser de corona, 
Si fuere carta de amores; 

Bien sé , para raí á lo in«nos. 
Que e« el pesar ó ;eI placer» -
En mi daúo habrá tk ser,-
Carta de- nms 6^ de menos. 



mnCIAS PARTICULARES, - Í 
• ' • . ; '. , ; • • : > ' . / • ; - > • ' ' • . ; ! ' • • i o u ^ f i ¡ i : . v . - • " ' i , . • ' • ' ) 

• ; íi Lfe Reol Fátíficí^r.de pftpele» pÍDtgí!QSfa¡bJ«3« eb JajoaHc 
iBnladrillííd» Gafia Gcande nliiiii. ~a<). íjuino 4iSijji;iIl«nah:¿-:s« 
-Directbr'^eí Bbsqii«r, hace preeenfe é' kw qtw quietao al­
guna partida para embarca* > ó paa-tkulare».que .'qusajeren 

¡entípizar 6ti$ hab¡ta'cio)Qe<» como su Fábrica'se halla^tom-
/yjétamejite surtida «f¿J oW ^ífn-'número, de dibuxos -<It büet 
'gwsto^, y lluevas decorac¡<»í)¿s <Ie arquit4ctuKa«^^ chcargfei»» 
dolos con alguna aÁtití-ptfcionr»eiAatiini'9stmitftti$iílkoiw'epét»' 
¿as , niédaElones i y.'tíeitiís' qoe sé necesiten , á précáós c<5-

'jmodos,y á los miMhos se haUaiiá igual aortido en.lá cash 
•que tiene en calie ConfíteHas , «squiím á l̂a plaza del pjuí, 

': '.J i.'.j - !'£- J H#//4ia({Wi/ cí -ijfWofdi r': i-'.',.:-'^ 

A quien se le hubiese perdido un peynador de india» 
na» color de gamuza, matizado, cortado con cola, acuda 
á solicitarJp en oasa de Don Vicente Navarro, Presbítero, 
vive calle de las Tiendas»^o4iq^i2f 

De orden del Señor Teniente primero de Asistente, se 
avisa á quien hubiere perdido dos Jumentos, para que acu­
da á la Escribanía de Don Macedonio Maria Rodriguez, 
quien tos entregará, dando las señas, y haciendo constar la 
propiedad. 

Perdidas. 

Quien se hubiere hallado una Mantilla de bayeta , co* 
lor verde botella, guarnecida de cinta, que se perdió el 
Domingo 2. por la tarde, desde Santiponce al Puente, se 
servirá devolverla á la Pasteleria de la Borceguineria , don­
de darán srgvsratf enh/Mr(»i^"cíj;)l/jfifs ^QkS.^ 

En laí quatrb esquinas, de los Baños íe.traspasa un F(«-
fino , el que I9 quisiere,,acudirá ájcasfi,de\ ^tto. Zúñiga en 
la Carpinteriá; 'J - - '. . .. O 



^ n la cállemela frente del husillo de la puerta de Tr.a-
„» se vende.Hn juefeó de BócKas ¿on sus correspondentes 
cVadixos , y en el mismo los útiles pertenecentes a un al-

, ¿ S « de cíoctíos . queí<;onsh^ ^ , quatro pdoneB dá ma-
^ ^ 1 -„ f^««é, ,« nh oerol de wwte y cinco libras. JSa 

r o ^ d e ^ s ; t S a K & o j « * g o , J r ^ razón del due^ 

telohe.!car2«^bnüe««s |.iuá.«i«^ T.atro pkr^caVar, acudirá 
Í la.calle de. Don Joun <ie Burgo* , eo casa de Doa J!4,gtt«l 
-del CastillQ ,. que se Uarán coa equidad. ' .^ 

B a la calle da.Us, Arma. nüm. 6. junto al callejón de 
lo- f iLdiaatas *e ••»¿* to«l.,i«»g« de Dolores , escultura 
de-R»inOT«íq Bti ial>«r0^6»lp . y se. dA#á^ jp«cio cómodo-

' ' Se venden s îs hachas de Palermo , con sus cufe îlos , y 
pintadas de color, de la c«*,;^rt4a calle del Chnsto a. l o . 
collacioo de San Vicente. 

. . • ' . : ' : • • • - . o í I - - • • • ' • • ; 

. ! . • 

01 -

.• ':."t i j l 

GGN FACULTAD REA^^ 

Efj /íi Imprenta de Id Viuda de Hidalgo y 
Sobtino, Calle de Genova, ;:. . , 


